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Excmo. Señor; 

Señmas; 

Señores: 

V. Excelencia me honra a ltamente presenciando la pri­
mera conferencia, con la cua l abJ'O h oy un curso sobre Ar­
queología. 

Memorable como el 29 de julio de 1906, día Pn que Y. 
Excelencia ina uguró en el país el .\luseo Hist.órieo , es también 
él en qne ina ugura un curso de conferencias sobre Arqueo­
log·ía. 

Porqué el PerÍl desempeñó tan importante papel entre 
los antiguos pueblo!'; civilizados de América, y es má.s rico 
que ningún otro en este continente, quizá más que ningún 
otro de la t ierra , en ¡·est,os de un glor·ioso pasado. 

E l curso debe sen ·ir para desarrollar ante la Yist.a de los 
hijos dPl país en breves rasg·os la prehistoria de esta tierra: 
un hortor rara ellos mismos, nn ejemplo para su fut.ura acti­
Yidad civil izado m. 

PcmJne la ~-\.rqueología es la ciencia que recompone las for­
mas de Y ida de pueblos desaparecido!-:! , sacándolas de los rPs­
tosque hrtn dejaJo, principalmente de los qne quednron ente­
rrados en el :-;uelo. 

Con la evolución de la Ciencia ha progTesado también la 
At·queología-que, en su orígen , solamente s ig·nificaba la des­
cripción -:.· la explicación de los rest.os de generaciones pasa-
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da¡;;, como monedas, estatuaH,- á una de las cieneias má.-:; 
i111port.antes, que da la mano á la Historia, á la in V'estiga­
c; ión de los hechos notables de los pueblos vi vos, 'f penet'I-a 
en profundidades, adonde la hermana mayor no ptléde·He-

, ¡ j ' gar con sus teor1as. ··· · ' ' ' 
Por los años cuarenta del Rig lo paRado eome1iz6 'I,ashrd 

sns memorables excavaciones en Nínive, qne lleg;a.ronH ser 
el funclamP.IItO pal'fl, la moderna asl' iriolog·ía. . . ' : .... ¡;. ! ') e 

En el Egipto, apoyados en las investig·aciolies cleChl:':tm­
pollion, s ig·uieron los descubrim ientos de la moqel'l1a'eg:ip­
tologífl. 

En Francia y en el norte de Europa, .se forma.1:on .s.o<;ie­
dades para penet.ra r en la pre-histol'ia de su suelo. 

En el s ig-lo antepasado, bajo el nombre deArqueolog:ía, ::;e 
entendía la descripción y clasificación de Jos monumentos 
(lel a r te griego y romano. Pero desde que en él úJ t im o cnar~ 
to del s ig·lo pasado Schl iemanH inició .sus .. e,;x.cavacjone~ eu 
'l'roya, se profund izó taml:>ién en Europa el es~up ,i o (!~ la an­
t igüedad á una a ¡·queol()g·ía histórica, a l estu<;]io de su ori­
gen y de su ci ,· ilizaeión. 

Solaménte pat'cl. los pueblos civilizados an').ericanos ha­
bía faltado hast.a a.hoea una a¡·q neo logía en el rp i,smo ser­
t ido ele,·a.do. 

En el sentido en el cual escl'ibi(,etl l839 Siebc ld á. Jomard, 
el fundador del }Jl'imer museo etnológic.o eq. París: 

"InvestigacionPs COlllj)<-ll"ada.s ó a.rque~;lógica:-; et.nológi­
eas, y en eonexión museos aclecuados,-::·Hlll nece:-;aria¡;; pm· 
el g:rau parecido que ex.iste ent.re p ueblo:-; paKculoR y preHen­
tes·'-eu Europa. comm1meute se ha 111irado hL a 1·queología 
americana solamente del pnn to de vista etnolúg·ico. 

Solamente para pro ,·ee :· de material J; de tf>picos g·ene­
ra.les á la:,; leyes de In e\'Olncitm de la hun11Litidnd, debía se¡· 
1ítilla arqueología atJ JericMHt. 

DespnéH de 1880 habla el fnndaclor de la etnología en 
.-\.lemania, Adolfo Bastia.n,-qnien viajó en América,-clel 
quietismo inamo\' ible de los pnebloR an1erieanoR, que solo 
raras Yeces fué sacudido pa ra entrar en uu de:-;anollo apa­
rente.-y ele la falta, el e (!Ondiciones preliminares para nna 
historia-por la ausencia de 1111 lazo qne los unía con los de­
máH p11eblos de la historia ~niversal. 
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Y tales ideas emn naturales en su t iempo. 
'l'odos los Rucesos en la distancia despiertHJt en nosotros 

siempre la. suposición de una estabilidad exterio 1·, porque 
ante nuestra vista se pone dema8iado lo g:enera l y poco lo 
particular. Así también para loR chinos sou los europeos 
desde millares de años los bárbaros del Oeste y vice-ve1·8a. 

Una. segunda ra zón porque en 1880 Dastian no pen~ibió 
sucesos histórico8 en los pueblos americanos, e1·a la pobreza 
de los restos de sus antiguas civ ilizaciones que había n llega­
do á Europa. 

El .ha bla de la miseria de miga jas pintarrajea das de civi­
lizacionnes americanas en los museos, mient ras los estudi o::-: 
pre-históricos ya había n adelantado mucho en el suelo de la 
patria. 

Nosotros aq ní vemos los sucesos de un modo contpletn ­
mente distin to. Nos encontramos en medio de los a nt ig:nos 
restos, de las huellas de la evolución hist6rica de los pueblos 
que a ntes han vivrd o aquí, y manifestando ellos nito grado 
de civilización, la cual es "el med io de fa cilita1· su vida d iaria 
por medio de sus fuerzas intelect.uales", los sneesos históri ­
C08 en ello8 no eran menos import.antes,-annque 11 0 fu esen 
escri tos sino sobre documentos a rqneol6gicos,- que en loR 
pueblos civiliza.dos de Europa. 

Es un deber de honor de estos países destruir el p1·ejuicio 
europeo, que las civilizaciones americanas no hayan tenido 
historia! 

También ha~· que ap:regar otra cosa. • 
Tan numerosos tesoros como tengan en restos pre-h istó-­

ricos peruanos los museoR europeos, tan brillantes adquisi­
ciones como hag:a.n, la hi ~:;toria de estos países solamente po­
drá se1· escrita aqu í. 

l'orque los objetos q ne traig·an los huaquer·os, han perd i­
do en el camino desde el suelo en el cual se e.ncontrarou, has­
ta los escaparateR en los cmtle:-:; se eneuentran colocados, la 
mejo1· parte de su Yalor documentaría. Aún una, gTa.n acn­
lllnlaeión de tesoros de la ciYilización pe1·uana, si no forman 
Jirectamente docmuento:::; de iltYest igaci6n cientíti ca, no se­
rán otra cosa, como lo dice Hastían, sim.-migajas pintarra_ 
jeadal'l, de las cna les no se pueden cont;t.mir imág·enet; com~ 
pactas. 
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Se puede, con un materia l esco.iido, tal vez describir su 
civilizaci6n, pero jamás se podrá estudiar sn historia. Nadie 
lo sabe mejor que yo, porque he trabajado diez años en mu­
seos europeos y nunca podía encont.rar la clave de la evolu­
ci6n histórica. 

Por consig·niente, la historia de los pa íses americanos 
clebe ser escrita en Améi·ica, la historia antig·na del Perú en 
el Perú. ~o permitiremos que se nos objete que nuestr·os 
países no han tenido historia, sabiéndolo mejor nosotros. 

En otro respeto, los estudios a rqueológicos históricos 
hechos en el Perú tienen un lugar especial en América .. 

Aquí se ha logrado á descubrir capas sobrepuestas de 
civilizacio!les, que ilustran una cont inuidad de sucesos his­
tóricos, y aseg·man por lo menos una cronología prelimi­
na rmente general, lo qne no se ha logrado en ningún otro 
país de América, hasta a hora ni se ha tentado con éxito ha­
cerlo. 

La investigación arqueológica de la República Argenti­
na con hombres como Ambroset.ti, Lafone Quevedo, Tur­
ner es muy activa, pero todavía no ha podido descubrir 
ninguna teoría dominante para sus estudios. 

México t iene nombres famosos, como Chavero, Orozco y 
Berra, Foerstemann, Seler, Zelia Nuttall, pero se ocupan úni­
camente cou la descripción de los antiguos monumentos, óde 
tentativas para descifrar sus g-eroglíficos. 

Pero, de todos modos es cierto que la exploración de los 
sncer-;os históricos es de mayor impor tancia que el descifrar 
los detalles figurativos. 

La arqueología de Norte América,-un campo tan rico é 
importante que posee. para el traba,io ,-desgraciadamente 
hasta ahora es más descript.iva que hiRtórica. 

Una. prueba de ésto dan las primeras críticas desfavora­
bles que mi manuscrito sobre Pachacámac sufi·ió en círculos 
particulares, tachándoseme que, en lugar de entrar en conclu­
siones históricas, debería haber descrito solamente los obje­
tos hallados. 

Espero que la iniciativa de V. Excelencia, introduciendo 
en este país conferencias arqueológicas, Reeá también la se­
ñal para un cambio en la investigación a .. ·queológica en una 
gran parte de este ~ontinente. 

25 
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Por la g ra n extensión del im perio de los IncaR, las épocas 
ele la civilización c¡ ue podemos fi jar para el Perú , pasan tam­
bién á los pa íses vecinos. 

El período y la civilización incaica, que parece suelta an­
te nuestra vista histórica part icular del Perú , t a mbién se 
preserita en los países vecinos, como Bolivia, Argent ina, Chi­
le y Ecuador . 

Por este moti Yo se const.ruye también , a ntes de todo, 
para él a rqueólogo en la Argentina. una época incaica, y, por 
eomliguiente, in vita por sí mi~:;mo á la construcción cronoló­
gica de las a nteriores. 

Lo mismo vale para el Ecuador, en cuya a lt iplan icie ha­
bían pueRto tan fi rmemente su pie los Incas y han dejado 
t ant;os rest.os. Los numerosoR restos que encierra. la a lt i­
pla nicie, con el t iempo se a.r reglarán cronológicamente de un 
modo pa.recido á los peruanos. 

L~1s formas de la ci ,·il izac ión de la a ltiplanicie ecuator ia­
na t ienen mucha analogía y referencias con los pueblos del 
valle del Canea, donde también tenían sus colonias los Chib­
chas, y, estando parecidas las circunstancias de estos con 
los de C'ent.ro América hasta Nicaragua, llegaremos con el 
progreso hiRt6I'ic<;> Je los estudios a rqueol6gic:os de Sud Amé­
r ica hasta los límites del poder de los Aztecas, que en Costa­
Rica todavía han tenido algunas colon ias. 

Ahí se pod rá comprobar el modo como se encontraron 
el movimiento histórico del Norte, ele l\Iéjico y Yucatán, con 
el que se efectuó en el Sur . 

II. 

La arqueología de Amérira, ideada simplemente por sus 
funcl~1dores como etnografía., ~;e tra11sforma ele este modo en 
una ciencia importante, cuyo puesto está en el medio entre 
la Historiay la Etnología.. . 

A los pueblos de América ell a dirá lo mismo como á la.:,; 
naciones de Europa las iu ,·estigaciones de Europa y ele lo~; 

den1ás paí~;es al redellor del :\Iecliterrá.neo, que, ~;eparaclo~:; 
en ::>ll origen, por el au mento .ele relaciones que entre sí tie-
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nen, se t ransform an m{i,s y más á una historia del origen de 
los pueblos del Oeste del mundo antiguo . 

Por los fines . que pe1·sigue, por los medios que emplea, 
por los caminos que toma para alcanzar sus fines, posee la 
Arqueología, como todo el círculo de ciencias ent re sí, nume­
rosos puntos de contacto con las demás ciencias relacio­
nadas. 

Tiene en eomún con la. Ant ropología el objeto físico y psí­
qu ico,- a l hombre,- con el cual se ocupa. En suR conclusio­
nes depende muchas veces cle la observación cle l os caracteref' 
físicos del hombre, y también, sin esos. nunca puede proceder 
sin las ciencias naturales, en cuanto su cultura en t.odas par­
tes es solamente una emanació 11 de las condiciones de sn 
milieu. 

En la formación de sus moradas siempre se adapta {i, las 
condiciones ele la nat.ura leza, y después de su muerte obran 
las cond iciones eternamente estables de la naturaleza d~>l mo­
do mas variarlo sobre Rus restos, lo cual, po r este motivo, 
también debe tomarse en cuenta, practicando la investi­
gación . 

Como ciencia de las civilizaciones, la Arqueología mur.hiu< 
veces t iene que ped ir consejos de la Lingüística., porque t iYili­
~:-~ación é idioma casi siemp1·e ' 'an mano á mano. Con el cam­
bio del idioma cambia comunmente también el carácter de la 
civilización. Pero cuanto menos es que ha quedado de las 
lengnas ele los pueblos deRapareciclos, tanto más va lioso es 
el tesoro que se ha consen-aclo en nombl'e::; ele lngares y dis­
persos dialectos, y nos da in<licaciones sobre los límites clivi­
::;orios entre pueblos desaparecicloR. 

Cuauto menos tenemos que esperar ele aquel lado, tanto 
más Yaliosas son todas las aclaraciones que nos deue dar el 
método etnológico. 

Al lado de iudicaciones históricas ele antig·uas crúnicas y 
ele la tra.dición , r¡ue ha. quedado entre el pueblo, las fuentes 
principales ele su reconocimiento son por esto los antiguos 
restos, monumentos, ecliflcioH, hallazgos en las t umbas. 

Cn unen arqueólogo clel>e ser a llllismo tiempo un i)tnólo­
go t>clncarlo. 

Deue tener nn conocimiento Yasto ele las diferentes for­
mas , las cuales rigen, como leyes, la vida ele los pueblos al 
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rededor del mundo. Porque tan poco como un pueblo puede 
salir del círculo general de su civilización, entre las formas de 
la cultura del mundo se repite casi cada detalle, más ó me­
nos exacto, en luga res y P.pocas más ó menos distantes, 6 
presenta analog·ías culminantes. 

P01·que como toda la. naturaleza, la vida psíqnica de lo~ 
pueblos está. sometida á leyes generales de su formación y de 
su desarrollo. 

Al arqueólogo deben ser ínt.imamente familiares las múl­
tiples formas en que armas, útiles, embarcaciones, habita­
ciones, indumentaria apar·ecen ent re los pueblos del mundo: 
las leyes de omamentaeión y las leyes g:enerales del desarro­
llo de las civilizaciones caRi más que á uno que sola mente 
práctica estudioR etnológicos. 

Porque cuando ya fallen los med ios ele la obser\·aeión 
lingüística ó hist.órica, estas todavía ofrecen un tesoro ina­
cabable ele reconocimiento, y bien emplea das Hnelen n,vudarle 
más de lo que espera de ellos en g·eneral el et.n6logo. 

Está fuera de toda discusión que el a1·queólog:o debe co­
nocer también á fondo las diferentes escalas de la organiza­
ción social, y las diferentes form as dP. la ma nifeRtación dP.l es­
píritu religioso en los pueblos, folklore, y la variedad de cos­
tumbres, que ma rca n las diferentes estaciones de la vida. 

Porque como eRtos se manifiestan en muchas formas 
prá.cticas en la vida de las naciones, así también el arqueólo­
go, en sus hallazgos, en todas partes encuent 1·a sus efectos, y 
solament€ puede darse exacta cuenta de ell o~ por el conoei­
miento íntimo de las formas visibles que ellos suelen produ­
cir en las naciones. 

Con esta prepa ración cien tífica, el arqueólog·o puede po­
ner la med ida á laR ruinas, la lampa a l descubrimiento de loH 
docume!!tos histó ricos, ocultos en la tierra, y entonces de­
muestmn sus efectos las calidades particnlare", los método~ 
e.:peciales que debe poseer. 

Debe tener una percepción in teligente para las circuns­
tancias las más mínimas de lo que encuentra, y clasifieal'las 
exactamente. 

Bn ellug·a r de las excavaciones y en el momento en que 
las pract,ica, debe saber aplicar con precisión las leyes que ri­
gen el cat·ácter estilístico y las formas. de su desa1Tollo. 
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Como el cirujano al poner el cuchillo, debe formarse en el 
momento un juicio exacto de las circunstancias que acompa­
ñan la operación, también el a rqueólog·o, cuando emprende 
una excavación sin juicio, pierde para siempre el resultado 
de su trabajo. 

Ojalá que el Gobierno fina.lmente preste su protección á 
los objetos, en los cuales opera el arqueólogo peruano, para 
que las exca ,·aciones en el país ya no sean en ning una parte 
carnicerías efectuadas por ignorantes, sino operaciones cien­
t íficas é inteligentes, que sirvan para su objeto histórico y di_ 
cipen las nubes que envuelven el pasado. 

Con medios insignificantes, proteg·ida. por el Gobierno, la. 
_\rqueolog·ía está en la sit.nación de producir los mayores 
efectos, y se parece en eRto á la Paleontolog·ía, que ele poco¡,; 
reF<t.os petrificados está construyendo el colosal edificio de la 
historia de nuestra tietTa, que pasa por eones. 

¿Y donde hay un objeto que sea mas próximo a l hombre, 
que el hombre? A. los pueblos no hay nada mas pr6ximo quP 
su propia historia . 

Memorable es, por comlig;uiente, el día en el f'ual V. Exce­
lencia. inaugura los est.udios arqueológ icor- en este desde an­
tes hist.óricamente tan importante país, y con fundadas es­
peranzas á a ltos y elevados fines entremos en nuestro!!' es­
t udios. 

-----




